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1. Los	silencios	y	lo	silenciado	en	la	investigación	cualitativa:		
	
La	 investigación	 cualitativa	 es	 un	 ámbito	 que	 tiene	 una	 identidad	 propia	 y	 un	
campo	 consolidado.	 Contamos	 ya	 con	 una	 rica	 y	 extensa	 producción	 científica	
dedicada	a	ella	y	a	sus	diferentes	enfoques,	problemáticas	y	particularidades.	Es	un	
hecho	constatado	que	la	investigación	cualitativa	constituye	en	sí	misma	un	centro	
de	 interés	 sobre	 el	 que	 es	 necesario	 seguir	 profundizando	 y	 construyendo	 su	
campo	desde	la	teoría	y	la	praxis	(Flick,	2004).	
Si	 atendemos	 a	 los	 tópicos	 abordados	 para	 enriquecer	 este	 enfoque	 de	
investigación,	 encontramos	 un	 cierto	 vacío	 –silencios-	 en	 relación	 a	 ciertas	
cuestiones,	 tales	 como	 el	 análisis	 del	 yo	 investigador	 desde	 el	 conocimiento	
situado	que	genera,	el	problema	de	la	calidad	en	la	investigación	o	los	sesgos.	En	el	
caso	de	la	investigación	cuantitativa,	este	ha	sido	uno	de	los	aspectos	sobre	los	que	
se	 ha	 hecho	 énfasis	 de	manera	 notoria,	 intentando	 desde	 el	 diseño	 eliminar	 los	
errores	sistemáticos.	Pero,	¿qué	ocurre	en	la	investigación	cualitativa?,	¿por	qué	no	
se	hace	un	tratamiento	explícito	de	los	sesgos?	Esta	comunicación	intenta	arrojar	
luz	sobre	esta	cuestión.	
Este	 silencio	 va	 parejo	 con	 lo	 silenciado	 en	 las	 investigaciones.	 Si	 tenemos	 en	
cuenta	 el	 modelo	 de	 ciencia	 dominante	 y	 los	 modelos	 de	 pensamiento	
hegemónicos	que	han	 condicionado	 las	 representaciones	 sociales	 y	 los	discursos	
científicos,	 detectamos	 la	 ausencia	 de	 ciertos	 colectivos	 que	 quedan	 fuera	 de	
determinadas	 categorías	 (minorías	 étnicas	 y	 culturales,	 discapacidad,	 mujeres,	
etc.),	y	cuando	lo	silenciado	aparece,	no	suele	ser	representado	por	sí	mismo,	sino	
representado	 por	 quien	 investiga.	 Esta	 ceguera	 intelectual	 e	 ideológica	 viene	
marcada	 por	 esa	 creencia	 de	 que	 la	 investigación	 es	 ajena	 a	 determinantes	
culturales,	 sociales,	 políticos,	 económicos.	 El	 mantenimiento	 de	 lo	 silenciado	 es	
una	 forma	 de	 perpetuar	 los	 sesgos,	 ya	 sean	 de	 género,	 sociales,	 culturales	 o	
económicos.	Este	asunto	es	de	especial	relevancia,	de	ahí	que	sea	necesario	tenerlo	
presente.	 Indudablemente,	 hablar	 de	 los	 sesgos	 y	 de	 lo	 silenciado	 es	 hacer	 una	
llamada	de	atención	acerca	de	dos	cuestiones:	el	papel	de	la	persona	investigadora	
y	la	ética	en	la	investigación.		
Este	trabajo	centra	su	atención	en	el	análisis	de	los	sesgos	de	género.	Desde	aquí	
será	posible	concretar	la	presencia	y	el	impacto	de	estos	en	los	contextos	virtuales	
y	 no	 virtuales	 en	 los	 que	 se	desarrolla	 la	 investigación	 cualitativa.	 Este	 abordaje	
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exige	contemplar	la	ética	y	asumir	unos	principios	fundamentales	para	garantizar	
que	lo	silenciado	tome	presencia	y	voz	propia	en	las	investigaciones	sociales.	

2. Los	efectos	de	los	silencios:	los	sesgos	de	género:	Los	efectos	de	los	
silencios:	los	sesgos	de	género:		

	
Dado	 que	 la	 investigación	 cualitativa	 no	 está	 libre	 de	 determinantes	 políticos,	
sociales,	 culturales	y	económicos,	es	necesario	considerar	 los	marcos	 ideológicos	
desde	 los	 que	 se	 parten	 cuando	 hacemos	 investigación.	 Estos	 marcos	 son	
determinantes	en	 la	 introducción	–consciente	y/o	 inconsciente-	de	sesgos.	Desde	
que	 delimitamos	 la	 problemática	 de	 estudio	 hasta	 que	 asumimos	 determinados	
modelos	 teóricos,	 formulamos	 las	 cuestiones	 de	 investigación,	 diseñamos	 las	
entrevistas	o	analizamos	 los	datos,	 se	corre	el	 riesgo	de	generar	sesgos.	Ninguna	
fase	 de	 la	 investigación	 está	 exenta.	 En	 ello	 juega	 un	papel	 clave	 la	 persona	que	
investiga,	que	es	quien	pone	en	marcha	el	proceso	y	toma	las	decisiones	sobre	qué	
preguntar,	 a	 quién	 o	 quiénes	 o	 sobre	 cómo	 organizar	 los	 datos	 y	 presentar	 los	
resultados.	 En	 este	 sentido	 es	 clave	 analizar	 los	 procesos,	 pero	 también	 las	
actuaciones,	 las	 decisiones	 y	 los	 modelos	 de	 acción	 del	 sujeto	 investigador.	 “El	
método	en	sí	mismo	no	introduce	error,	pero	la	forma	en	que	se	utiliza,	sin	duda	
alguna,	 permite	 que	 el	 sesgo	 aparezca”	 (Eichler,	 2001,	 p.12).	 Es	 necesaria	 “una	
autorreflexión	sobre	la	práctica	investigadora”	(Vázquez	Recio,	2014,	s/p).	
De	entre	los	diferentes	sesgos	que	se	pueden	introducir,	focalizamos	la	atención	en	
los	sesgos	de	género.	La	presencia	de	estos	en	la	investigación	cualitativa	no	ha	de	
sorprender	 si	 tenemos	 en	 cuenta	 que	 el	 modelo	 de	 ciencia	 e	 investigación	
dominante	 se	 ha	 caracterizado	 por	 el	 androcentrismo.	 Pese	 a	 los	 cambios	 y	 los	
progresos	 habidos,	 no	 podemos	 ignorar	 que	 tenemos	 una	 cultura	 aprendida	
marcada	 por	 estereotipos	 y	 un	 pensamiento	 androcéntrico	 que	 pueden	 ser	
proyectados	 en	 cualquier	 momento	 del	 proceso	 de	 investigación.	 Es	 un	 hecho	
constatado	que	la	dimensión	de	género	como	categoría	de	análisis	ha	sido		omitida	
en	 las	 investigaciones	 realizadas,	 y	 ello	porque	 se	 entendía	que	estudiando	a	 los	
hombres	 se	 podía	 explicar	 cualquier	 comportamiento	 o	 aplicar	 un	 tratamiento	
médico	 (Ferrer	 Pérez	 &	 Bosch	 Fiol,	 2005;	 Ruiz	 Cantero,	 2009;	 Ruiz-Cantero	 &	
Verdú-Delgado,	2004;	Sen,	George	&	Östlin,	2005;	Valls	Llobet,	Banqué,	Fuentes	&	
Ojuel,	 2008).	 Por	 suerte,	 en	 los	 últimos	 años	 la	 situación	 ha	 experimentado	 un	
avance	 importante,	 sin	 embargo	 no	 podemos	 hablar	 de	 una	 conquista	 plena.	 La	
práctica	 investigadora	 sigue	 estando	 marcada	 por	 el	 sexismo.	 De	 ahí	 que	 sea	
necesario	seguir	trabajando,	y	para	ello	contamos	con	trabajos	que	pueden	ayudar	
a	 eliminar	 los	 sesgos	 de	 género	 (Hyde,	 1995;	 Caprile	 et	 al.,	 2012;	Ministerio	 de	
Ciencia	e	Innovación,	2011).	
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3. Los	sesgos	de	género	y	lo	silenciado	en	los	contextos	virtuales	y	no	
virtuales:		

	
Las	aportaciones	del	enfoque	feminista	desde	sus	diferentes	perspectivas	critican	
al	positivismo	que	ha	imperado	en	el	desarrollo	científico	a	lo	largo	de	la	historia,	a	
pesar	de	su	supuesta	neutralidad	y	objetividad.	Este	ha	ofrecido	una	interpretación	
sexista,	clasista	y	autoritaria	de	esta.	Ello	ha	tenido	como	resultado	la	exclusión	de	
la	 figura	 femenina	 como	 sujeto	 activo	 de	 conocimiento	 (Harding,	 1996),	 y	 a	 la	
eliminación	 de	 la	 dimensión	 género	 como	 categoría	 de	 análisis.	 Por	 todo	 ello,	 la	
crítica	realizada	desde	los	estudios	feministas	a	las	ciencias	tradicionales	parte	del	
sesgo	androcéntrico	existente	en	la	investigación.	
El	 feminismo	 subraya	 la	necesidad	de	un	análisis	de	 los	 sesgos	de	género	en	 los	
presupuestos	metodológicos	y	teóricos	de	la	ciencia	y	de	sus	investigaciones.	Los	
planteamientos	de	la	crítica	feminista	van	más	allá	de	la	mera	inclusión	de	la	figura	
femenina	en	 las	producciones	científicas.	El	 feminismo	y	su	metodología	aportan	
una	 nueva	 manera	 de	 actuar	 en	 la	 investigación	 que	 contribuye	 a	 eliminar	 los	
vacíos	y	los	sesgos	de	género	existentes.	Resulta	indispensable	la	introducción	de	
la	 construcción	 sexuada	 que	 permita	 nuevas	 formas	 de	 ver	 la	 realidad	 social	 y	
científica.	 Tomar	 conciencia	 de	 la	 existencia	 de	 estos	 sesgos	 requiere	 de	 un	
compromiso	con	ciertos	valores	y	principios	que	nos	encaminen	a	nuevas	formas	
de	 conocer	 la	 realidad	 y	 de	 incorporar	 la	 perspectiva	 de	 género	 en	 la		
investigación.	 La	 equidad,	 igualdad,	 la	 transferibilidad.	 Se	 trata	 de	 incluir	
cuestiones	 en	 nuestras	 investigaciones	 que	 han	 sido	 silenciadas	 o	 tratadas	 de	
forma	 sesgada	 por	 la	 ciencia.	 El	 androcentrismo,	 los	 dobles	 estándares,	 la	
insensibilidad	de	género	y	la	generalización	excesiva	son	sesgos	a	los	que	hay	que	
prestar	 atención	 (Eichler,	 1991).	 	 Ello	 ha	 llevado	 a	 plantear	 nuevas	 formas	 de	
investigar	que	apuestan	por	la	subjetividad	y	la	experiencia	personal	que	permita	
revalorizar	 la	 vida	 de	 las	 mujeres,	 prestando	 mayor	 atención	 a	 la	 multitud	 de	
interpretaciones	y	significados	sobre	la	realidad	social.		
Estas	 cuestiones	 planteadas	 han	 de	 ser	 tenidas	 en	 cuenta	 en	 investigaciones	
realizadas	 en	 contextos	 virtuales	 o	 no	 virtuales,	 si	 bien	 estas	 preocupaciones	 se	
han	focalizado	más	en	los	segundos	que	en	los	primeros.	Por	esta	razón	se	precisa	
hacer	una	 llamada	de	atención.	El	 espacio	virtual	 se	 configura	 como	contexto	de	
enorme	 potencial	 democratizador	 y	 emancipador.	 Su	 carácter	 transfronterizo,	
ubicuo	 y	 disponible,	 y	 su	 suministro	 ilimitado	 de	 contenidos	 y	 recursos	 para	 la	
información	 y	 el	 conocimiento	 así	 lo	 muestran.	 Internet	 ha	 dado	 voz	 a	 quienes	
antes	 no	 tenían.	 Las	 personas	 usuarias	 son	 consideradas	 desde	 un	 prisma	 de	
igualdad,	ya	que	cualquiera	puede	consultar	información,	editarla,	compartirla	y/o	
comentarla.	Es	un	modelo	descentralizado	en	la	que	no	tienen	cabida	las	relaciones	
jerárquicas	ni	estructuras	piramidales.	Así,	el	entorno	virtual	es	un	espacio	donde	
en	 principio	 no	 deben	 existir	 los	 sesgos	 género.	 Es	 más,	 su	 estructura	 debería	
generar	 oportunidades	 de	 participación	 a	 quienes	 no	 las	 tenían	 en	 igualdad	 de	
condiciones.	 No	 obstante,	 internet	 tampoco	 escapa	 de	 influencias	 culturales,	
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económicas,	 éticas	 y	 políticas.	 El	 	 sentido	 y	 el	 	 valor	 del	 entorno	 digital	 son	
otorgados	 por	 las	 personas	 que	 lo	 dotan	 de	 contenido	 (Pisani,	 2009),	 y	 estas	
tienden	 a	 reproducir	 las	 desigualdades,	 los	 sesgos	 y	 los	 silencios	 offline.	 Esta	
tecnología	provoca	cambios	en	nuestros	modos	de	pensar,	ser	y	actuar,	pero	no	ha	
incidido	en	la	eliminación	del	pensamiento	androcéntrico	dominante.	Las	TIC	son	
el	canal	perfecto	para	la	proyección	de	dicho	pensamiento	y	prácticas	sexistas.		
	
Desde	 esta	 perspectiva,	 la	 red	 de	 redes	 es	 un	 espacio	 ideal	 para	 investigar	 en	 y	
sobre	 ella	 desde	 una	 visión	 no	 sesgada.	 Son	muchas	 las	 investigaciones	 sobre	 la	
brecha	digital	de	acceso	a	las	tecnologías,	ámbito	tradicionalmente	reservado	a	los	
hombres.	 Dos	 son	 las	 brechas	 a	 destacar:	 el	 acceso	 a	 los	 equipamientos,	 las	
posibilidades	 de	 acceso	 a	 Internet	 y	 la	 producción	 de	 información	 y	 contenidos	
(primera),	y	la	identidad	de	las	personas	que	los	emiten	(segunda).	Estas	brechas	
digitales	inciden	directamente	en	el	orden	social	e	interaccionan	con	otros	factores	
que	generan	exclusión.	Estos	no	afectan	en	 igual	medida	a	hombres	y	a	mujeres;	
son	 ellas	 las	 que	 experimentan	 esta	 exclusión	 de	 manera	 más	 significativa	
(Wajcman,	 2006).	 Castaño	 Collado	 (2005,	 2008,	 2010)	 muestra	 cómo	 sigue	
existiendo	 desigualdades	 entre	 mujeres	 y	 hombres	 en	 el	 acceso	 y	 uso	 de	 las	
tecnologías	digitales	y	de	la	comunicación.	Estas	desigualdades	están	ligadas	a	un	
analfabetismo	 digital.	 La	 revolución	 digital	 no	 ha	 tomado	 muy	 en	 cuenta	 las	
relaciones	entre	tecnología	y	género,	y	ello	ha	llevado	a	silenciar	la	masculinización	
del	campo	tecnológico	(Wajcman,	2006).	Este	hecho	repercute	de	manera	directa	
en	la	investigación,	tanto	que	constituye	en	sí	mismo	un	claro	ejemplo	de	sesgo	de	
género.				
	
Las	 circunstancias	 que	 caracterizan	 a	 la	 investigación	 en	 estos	 momentos	
evidencian	la	necesidad	de	minimizar,	al	menos,	los	sesgos	de	género.	La	vía	para	
ello	 se	 sitúa	 en	 la	 asunción	de	una	 serie	de	 estrategias	que	 tendrían	un	 carácter	
preventivo.	Dichas	estrategias	serían,	entre	otras:	
	

¯ Las	personas	que	emprenden	una	investigación	ha	de	tomar	conciencia	de	
cuáles	son	sus	marcos	ideológicos	mediante	la	reflexión	y	el	análisis.	

¯ Llevar	 a	 cabo	 procedimientos	 de	 triangulación	 para	 detectar	 los	 posibles	
sesgos	 y	 actuar	 consecuentemente.	 La	 intervención	 de	 otras	 personas	
investigadoras,	externas	y	con	perspectiva	de	género	ayudaría	a	minimizar	
no	solo	su	presencia,	sino	también		sus	efectos	y	consecuencias.	

¯ Incorporar	 la	 perspectiva	 de	 género	 con	 carácter	 transversal	 para	
garantizar	la	igualdad	en	la	investigación.				

¯ Adoptar	una	metodología	cualitativa	desde	la	perspectiva	de	género.	
¯ Asumir	el	género	como	una	categoría	transversal	de	análisis.	
¯ Disgregar	los	datos	por	sexo	y	analizarlos	de	manera	desagregada.	
¯ Presentar	los	resultados	desagregados	en	el	informe	de	investigación.	
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4. Los	efectos	de	los	sesgos:	una	cuestión	ética		
	
Indudablemente	 los	 sesgos	 son	 un	 asunto	 ético,	 en	 tanto	 que	 esta	 forma	 de	
proceder	(en	contextos	virtuales	y/o	no	virtuales)	tiene	consecuencias	vinculadas	
con	la	desigualdad,	inequidad	y	discriminación.	Desde	el	diseño	de	la	investigación	
hasta	 la	 producción	 y	 la	 publicidad	 de	 los	 resultados	 es	 necesario	 adoptar	 una	
perspectiva	ética	(Guillemin	&	Gillam,	2004).	
Por	esta	razón,	y	por	otros	motivos,	 la	 investigación	cualitativa	debe	cumplir	una	
serie	 de	 principios	 éticos.	 No	 en	 pocas	 ocasiones	 el	 deseo	 de	 lograr	 éxito	 con	
nuestras	 investigaciones	 u	 obtener	 reconocimiento	 provoca	 que	 se	 deje	 en	 un	
segundo	plano	(en	el	mejor	de	 los	casos)	 la	máxima	de	garantizar	un	trato	 justo,	
respetuoso	 y	 equitativo	 con	 las	personas	participantes.	 El	 compromiso	 ético	 con	
estas	y	con	el	estudio	puede	quedar	ensombrecido	por	motivos	que	tienen	que	ver	
más	con	el	mercado	de	la	indagación.	
La	ética	tiene	que	ser	un	tema	central	en	la	investigación	en	la	que,	de	un	modo	u	
otro,	 participan	 aquellas	 personas	 que	 constituyen	 nuestros	 informantes.	 Es	
necesario	 "establecer	 una	 relación	 con	 los	 participantes	 que	 respete	 la	 dignidad	
humana	y	la	integridad,	y	en	la	que	las	personas	puedan	confiar"	(Simon,	2011,	p.	
140).	 Por	 ello	 se	 requiere	 de	 unos	 principios	 éticos	 tales	 como:	 negociación,	
autonomía,	 colaboración,	 confidencialidad,	 realidad	 situada,	 imparcialidad,	
paridad,	 consecuencias	 y	 beneficencia,	 equidad	 y	 justicia,	 y	 	 compromiso	 con	 el	
conocimiento	(Vázquez	Recio,	2014).	
Tomar	conciencia	de	la	presencia	de	los	sesgos	en	la	investigación	desde	la	ética,	
conlleva	de	un	modo	directo	pensar	en	el	papel	de	la	persona	que	investiga.	Es	
imprescindible	una	reflexión	y	análisis	de	los	marcos	ideológicos	desde	los	que	
opera,	ya	que	estos	se	proyectan	en	el	proceso	de	investigación.	Reconocer	dichos	
marcos	y	de	qué	modo	pueden	incidir	a	lo	largo	del	proceso	ayuda	a	tomar	las	
decisiones	que	contribuyan	a	eliminar	o	a	minimizar	los	sesgos.	Hemos	de	
conseguir	una	investigación	participativa,	transformadora,	equitativa	y	
colaboradora.	Partir	de	unos	principios	éticos	sensibles	al	género	se	cristaliza	
como	cuestión	fundamental	en	los	avances	hacia	la	igualdad	y	la	participación	
efectiva	de	las	mujeres	en	la	construcción	del	conocimiento.	La	justicia	social	y	el	
empoderamiento	de	las	mujeres	y	los	hombres	en	situaciones	discriminatorias,	
entre	otros	aspectos,	son	aspectos	fundamentales	para	la	eliminación	de	los	sesgos	
de	género.	
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